Alianza para la Seguridad y la Prosperidad de América del Norte (ASPAN) y el caso de México

México se plantea dentro del ASPAN: a) avanzar hacia la convergencia de las economías de América del Norte, profundizando la integración económica y comercial, así como la seguridad;  b) vincularse principalmente con Estados Unidos en materia de energía; y c) fortalecer el comercio a través de la reducción de los costos de transacción para hacer el flujo de bienes y personas más seguro. 

 Después de la firma del ASPAN y como parte de la estrategia de éste, en marzo de 2006 se creo el Consejo para la Competitividad en América del Norte (CCAN), donde México está representado por organismos como el Consejo Coordinador Empresarial (CCE), el Consejo Mexicano de Comercio Exterior y el Centro de Estudios Económicos del Sector Privado, apoyado intelectualmente en México por instituciones como el Centro de Investigación y Docencia Económicas (CIDE). 

EL CCAN emitió una serie de recomendaciones para facilitar el acceso a los recursos energéticos del país y permitir que las empresas estatales Petróleos Mexicanos (PEMEX) y la Comisión Federal de Electricidad (CFE) celebren diversos tipos de contratos con inversionistas privados, principalmente norteamericanos, y a largo plazo presionar para liberalizar, permitir la inversión extranjera en la industria petrolera, y desde luego la privatización del sector mexicano de hidrocarburos. (Roberto González Amador, La Jornada, Economía, 19/08/07) 

Como empresa estatal, PEMEX representa una limitación para los intereses de las grandes empresas norteamericanas como Exxon, Chevron-Texaco, y desde luego esto significa una pérdida de oportunidades de explotar el petróleo mexicano. Para el país PEMEX representa un sector clave de la economía, ya que las exportaciones de petróleo son la primera fuente de divisas e ingresos para el gobierno federal, por lo que no se deben acceder en el ASPAN a compromisos que pongan en riesgo a una industria nacional que además tiene un carácter estratégico en la geopolítica actual. 

Ante tal vicisitud es que el estudio coordinado por Council on Foreign Relations (organización norteamericana) presionó con declaraciones relacionadas con  la reforma el sector petrolero mexicano, bajo el argumento de su baja productividad y la falta de desarrollo en el sector. Por su parte el CCAN, considera indispensable hacer un análisis sobre la producción de petróleo en México para el año 2008, bajo el mismo argumento, es decir, “faltas en rendimiento y operación de PEMEX”, para declarar a este organismo “técnicamente incapacitado” y justificar entonces a las inversiones extranjeras. Se busca desmantelar a este organismo para que finalmente se convierta en una nueva empresa llamada GASMEX. (Laura Carlsen, El programa de las Américas del IRC, 06/06/07)


   

El Partido Comunista de México señala que los verdaderos intereses que pretende imponer el ASPAN -a través de políticas neoliberales- son de las firmas extranjeras por medio de los diversos consejos como es el caso del CCAN, -éste último representado en Estados Unidos por ejecutivos de empresas como Lockheed Martin, Wal-Mart, Exxon, General Motors, Home Depot, GE, Ford, Wal-Mart, Merck y Chevron (IBLNEWS.COM)- cuyas recomendaciones serán escuchadas por los gobiernos.

México es miembro de un acuerdo que en principio busca una mayor integración, pero representa un riesgo para el país, en particular para sus recursos energéticos. Lo que hace falta es poner énfasis en temas como el de los migrantes y el control nacional de los recursos estratégicos bajo la perspectiva del bien común. 

